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FXONOMÍA RURAL. 

TERCER ARTICULO (1). 

t>K I.OS TRAItAJOS PREPARATORIOS QUE KXIGE El. 

CULTIVO DE LAS TIERRAS DK LABOR. 

Los rendimientos de las tierras arables 
''^'penden esencialmente de los trabajos prc-
Pai'atorios que en ellas se han hecho; pues, 
P̂ ""» poner una tierra en buen estado de 
<^ultivo, es menester empezar por descua-
J'"'Ia, es decir por revolverla profunda-
•nente y en todos sentidos, á fin de que 
^ este modo puedan penetrar en su seno 

^gua, el aire y las raices de las plantas 
n"c en ella se trate de hacer crecer. Cuan-
^0 se opera en grande escala y no presenta 

terreno obstáculos de consideración, se 
efectúa el descuajo á favor do un fuerte ara-

(') Véanse los números 3 y 5 , píiRinas 33 y a'i do esta 

do con el cual se surca el suelo varias ve­
ces consecutivas y en diferentes direcciones; 
y si la capa vegetal que en él se encuentra 
tiene bastante profundidad, conviene remo-
veilo todavía mas, haciendo para ello pasar 
otro arado por los mismos surcos abiertos 
por el primero. 

En los terrenos que, por hallarse duran­
te mucho tiempo incultos, se han cubierto 
de aliagas ó de retamas, así como en los 
prados en que crecen juncos ú otras plantas 
nocivas, dtíbese desde luego hacer pasaren 
dos direcciones opuestas el extirpador, que 
es una barra de madera, á la cual están su­
jetas, en forma de triángulo, otras tres ar­
madas de recios garfios que sirven para ar­
rancar las raíces. Después de haber pasado, 
como hemos dicho, elexfirjortdor en dos opues­
tas direcciones, á fin de dividir el terreno 
en cuadros de 4 ó 5 pulgadas, revuélvese 
toda la tierra primero con un arado, y lue­
go con un rastrillo de púas de hierro, con lo 
cual se acaba de preparar el terreno para 



l:i siembra de cereales, de prados naiu-
lales y de pinos, ó para la transplantacion 
de árl)oles de pocos años. 

I.a operación para la cual se emplea el 
arado es la base de la agricultura. Esla ope­
ración, según dice Chaptal, mueve y divide 
la tierra, llama á la superficie los abonos 
de toda especie que las lluvias sustrajeron 
á la acción de las raíces, mezxla los estiér­
coles con la tierra, y hace que sean mas uni­
formes sus efectos; destruye las malas yer­
bas y las dispone á servir de abonos, purga 
en íin la tieria de los insectos que en ella 
se multiplican para devorar sus coseclias. Y 
siendo el efecto de esta operación el dar á 
las tierras las propiedades físicas conve­
nientes para la vegetación, claro es que, 
con arreglo á las circunstancias , debe va­
riar por lo que respecta á la profundidad, 
al número de veces, á las épocas y á la 
forma en que lian de practicarse. 

La profundidad de las labores puede va­
riar desde ó pulgadas hasta 2 pies, en ra­
zón del grueso y de la naturaleza de la capa 
vegetal, así como de la potencia del arado. 
Las tierras ligeras y arenosas, que son natu­
ralmente mas penetrables á las raíces, no 
necesitan que se las divida muy profunda­
mente con labores, que no tendrían otro ob­
jeto que cl de disminuir todavía mas su con­
sistencia. Las tierras compactas, por el 
contrario, exigen que se las vuelva y revuelva 
frecuente y profundamente, puesá no venir 
el arado á abrirlas y á dividirlas, opondrían 
un obstáculo invencible al paso de las raíces 
y dejarían sin ningún efecto para la vege­
tación los abonos que, en su parte inferior, 
contiene la tierra. 

I'ara el número y la época de las labores 
deben servir de guia principios análogos. Las 
tierras ligeras, arenosas ó calcáreas exigen 
menos labor que las de calidades opuestas; 
por regla general es menester abstenerse de 

ararlas durante» las grandes calores, así conu» 
durante losgrandesfrios, pues la acción del sol 
en aquel caso,y de las lluvias,las nieves, losliie-
los y los deshielos en el segundo, contribuiría 
á hacerlas mas ligeras aun, y á aumentar la 
pérdida de sus jugos fertilizantes. En la pri­
mavera, pues, y en el otoño, poco tiempo antes 
de la época de la sementera, es cuando deben 
aiarsc las tierras de dicha especie, á no ser 
que osla operación tenga porprincipal objeto 
el purgarlas de malas yerbas; pues, en tal 
caso, no es posible prescindir de ararlas fre­
cuentemente y en estaciones distintas. Por 
lo que respecta á los terrenos arcillosos, 
conviene darles muchas labores y dárselas 
antes de entrado el invierno á lin de de­
jarlos expuestos al frío; estos terrenos son 
difíciles de trabajar é inaccesibles á los ins­
trumentos á no ser en ciertas épocas que 
debe todo cultivador saber aprovechar; las 
lluvias los ablandan hasta el punto de con­
vertirlos en lodo, y una sequía de algunos 
días los endurece de forma que no puede 
el arado penetrar en ellos; así pues, es de 
rigor escoger un término medio entre estos 
dos extremos. 

Según el modo de ejeaicion que en los 
trabajos se siga, podrá darse al terreno di­
versas disposiciones que hagan mas favora-
l)lcs sus efectos. Practicando las labores en 
que se emplea el arado, se abren surcos que 
por lo regular hace el labrador desaparecer 
casi completamente, sea al instante mismo, 
haciendo al lado del primer surco, otro que 
lo llena en su mayor parte, y así sucesiva­
mente, sea por medio de la operación del 
rastrillo que en general sigue y pone fin á 
los trabajos preparatorios, que exigen las 
tierras, destinadas al cultivo. Cuando, sea 
para conservar la humedad del suelo, sea 
por el contrario para dar curso á las aguas, 
traza el labrador surcos permanentes, de­
be dar á estos surcos una profundidad de « 
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'' 10 pulgadas, y un anclio que puede va-
'•'ai' desde (i pulgadas hasta una vara, 
debiendo además tenerse cuidado de abrir 
estos surcos de dos en dos y de consolidar 
'a tien-a del uno con la del otro.— Con el 
mismo objeto se ara también en tablares ó 
(caballones, método que se sigue particular­
mente en los terrenos húmedos y llanos, y 
•̂ 1 los climas l'rios, y que no presenta mas 
"iconveniente que el de hacer incompleta y 
tlilicil la operación del rastro ó rastrillo. Con 
•os caballones se divide el campo en zonas 
impuestas de un número de rayas ó surcos 
^"yo número puede variar desde 4 hasta 50 
y cuyo ancho debe ser de 4 á 24 pies, de-
'̂ lendo la parte del medio elevarse desde 7 
^ "lO pulgadas sobre el nivel de la parte hon­
da de los surcos. En las tierras recias, tena­
ces y viscosas que descansan encima de un 

ceno de arcilla sumamente compacta, pue­
de también seguirse el sistema de caballones 
rfoWeí, que consiste en formar grandes caba­
llones, cortados á lo ancho por caballones 
mas pequeños. 

Tales son las principales consideraciones 
que, para la práctica de las labores, deben 
servir de guia; y todo cultivador que reco­
nozca que los usos de su país no están con-
«••mes con ellas debe inmediatamente y sin 

vacilar alejarse de la rutina. Quédanos aho-
i"a que hablar de las diferentes especies de 
••ados que se conocen; pero este asunto es 
emasiado extenso, para que lo tratemos 

»qiií. Baste decir que todos los arados pro­
ducen los mismos efectos; bien que, con mas 
o menos perfección y con mas ó menos pér-
d'da de fuerzas útiles, tanto de parte de los 
hombres como de parte de los animales. 

'•«•«'•o ó rastrillo completa y hasta á ve­
ces reemplaza con ventaja al arado, como 
por ejemplo cuando se trata de enterrar las 
'mientes, operación que, hecha con aquel 

mstrumcnto, economiza mucho tiempo y mu-
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cho trabajo de animales. Esta operación lie 
ne además por objeto romper los terrones 
que deja el arado, desmigajar, pulverizar, 
remover el suelo , y quitar de él las malas 
yerbas. Para todos estos trabajos, empléan-
se rastrillos con dientes de hierro en los sue­
los compactos y arcillosos; y de madera en 
las tierras de menor consistencia, cuidándo­
se si el rastrillo es demasiado ligero de car­
garlo con piedras ó poniéndose sobre él el 
que lo maneja, á fin de hacerlo que entre ú 
mayor profundidad. 

Hay países en que se sigue con éxito el 
sistema de rastrillar los trigos en primavera 
y las avenas cuando tienen algunas hojas ya; 
en América se sigue el de hacer pasar por 
encima del trigo un cilindro ó rodillo ligero, 
al cual van sujetos con cadenas dos rastri­
llos de la misma anchura y ligeros también. 
El rodillo rompe y pulveriza los terrones, 
en tanto que los rastrillos remueven el suelo 
y cohombran las plantas. 

Cuando las labores y los descuajos se han 
hecho á tiempo y en la estación oportuna, 
las alternativas de calory de frió, de sequía 
y de humedad desmigajan suficientemente la 
tierra; pero no siempre sucede así, habien­
do veces en que á la superficie de los cam­
pos se encuentran gruesos terrones que, se­
cándose, se ponen sumamente duros, y en 
términos de ser un obstáculo para el culti­
vo. Para romper estos terrones se emplean 
el rastrillo ó los rodillos; pero, de cualquier 
modo que sea, conviene que esta operación 
se haga en tiempo de lluvia. — Hay suelos 
en que es útil, cuando está la tierra dispuesta 
á reducirse á polvo, apisonarla un poco por 
encima de las simientes, lo cual se consigue á 
favor de rodillos de madera, de piedra ó de 
hierro colado, según el grado de presión que 
se necesita. En las tierras compactas que á 
veces se apisonan mas de lo que fuera me­
nester por efecto de las lluvias, se suple 



la acción del rodillo con un rastrillo vuelto 
al rev('!s, es decir, con las puntas en alto. 

Para purgar la tierra de las raíces de una 
iníinidad de plantas parásitas, que en ella 
suelen nacer, no hasta generalmente el ras­
trillo. En este caso es menester agitar la su­
perficie de la tierra con horquillas y otros 
instrumentos análogos ó trabajarla con los 
extirpadores de que hemos hablado yo, te­
niendo luego cuidado de reunir dichas raíces 
en un montón, de ponerles fuego y de disper­
sar en seguida las (-enizas. T)e otro modo , es 
casi siempre operación sumamente dil'ícil c] 
purgar un campo de las malas yerbas que lo 
infestan. 

No es una ventaja tener un terreno llano 
como una mesa, sobietodo si este terreno 
se halla expuesto á la humedad; mas la ope-
i'acion del arado es mejor, mas fácil, y mas 
uniforme, cuando no existen desigualdades 
en el suelo que se trata de labrar. El mejor 
terreno, en fin, es aquel que tiene un li­
gero y constante desnivel, sin asperezas ni 
resquebrajaduras. 

En nnestro próximo artículo empezare­
mos á exponer el sistema de cultivo fundado 
en la i'olaeion ó alternación de cosechas. 

ESTRACTO 

HISTORIA DE INGLATERRA , 

a(>li.a.ti 

(Continuación.} 

FAM1I,IA I)F. TUnOR. 

Pretenden algunos autores que esta di­
nastía descendía d(í los antiguos principes 

ití ! ^ 
de Gales, al paso que otros apenas les con­
ceden el título de simples hijosdalgo; pe­
ro sea lo que se quiera acerca de su origen, 
es lo cierto que debieron su piimer favor 
y lustre ai matrimonio, que, como ya he­
mos dicho, contrajo Owen Tudor con la rei­
na Cainlirm lie Francia, viuda de Enrique V. 

Este brillante matrimonio valió al hijo de 
Owen, Edmundo, olía alianza poco menos 
ilustre, pero mas ventajosa, pues se casó oon 
Margarita de Sommerset, cuyo hijo, de re­
sultas de las matanzas ocasionadas por las 
dos llosas, vino á ser el i'epresentante do 
los Eancáster y heredero del trono de In­
glaterra. Reinó esta familia H 8 años; y, 
entre los cinco soberanos que salieron de 
ella, hay dos cuya celebridad ocupa un gran 
lugar en la historia, y fueron Enrique VIII, 
tan famoso por la tiranía de su gobierno 
como por lo caprichoso de su carácter; y 
la reina Isabel, tan admirable por la fuerza 
de su conducta como por la extensión de 
sus ideas y giandeza de su ingenio. Esta 
fue la última de su dinastía; y, por su muer­
te , pasó el trono á la casa de ios Estuardos, 
que eran los parientes mas inmediatos y sus 
verdaderos lierederos. 

Enrique VII liercdó por sn madre los de­
rechos de la casa de Lancaster ó de la llo­
sa encarnada; y porsn mujer Isabel los de 
la de Yoi k ó de la Rosa blanca. Destronó á 
Ricardo l l l , en la batalla de Bosworth, en 
1485, y murió en 1J)05. Tuvo por hijos á 
Margarita de Tudor, que casó con el rey de 
Escocia Jacobo IV; á Arturo, príncipe de 
Gales, que murió en 1502, y á Enrique VIH, 
que le sucedió en la corona. Este últi­
mo fue el verdadero heredero de las dos 
Rosas, y su reinado es uno de los mas nota­
bles déla historia de Inglaterra, así con 
respecto á la política, como á la religión y 
al gobierno: á la poíííica porque Enrique VIII 
tuvo en sus manos la lialanza de la Eu-
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i'opu; á la religión, porque él fue quien 
el'ecuió la separación de la de Roma; al 
gobierno, porque fue un monstruo abomi-
"able, que ejercióla mas espantosa tiranía, 
íuvo seis mujeres, á saber: Catalina de 
Aragón, repudiada; Ana Bolena, decapita­
ría; Juana Seymour, que murió de parto; 
Ana de Gleves, repudiada; Catalina Howard, 
•decapitada, y Catalina Paw, que solo debió 
'a vidaá la muerte del Rey, acaecida en i 547, 
y luego se volvió :'i casar con el lord Sey-
"'our, que era gran almirante. El teslamen-
••0 del Rey fue tan extravagante y caprichoso 
<̂ onio muchos délos actos de su vida públi-
^^ y privada; pero al fin le heredó inmedia­
tamente Eduardo VI que vivió pocos años, 
y no pudo efectuar su matrimonio con María 
Estuardo de Escocia, con lo cual se hubic-
•'an reunido aquellas dos coronas, como 
sucedió después en la persona de Jacobo I. 
^ ero la salud de Eduardo era tan endeble y 
su conducta tan viciosa, que no pudo resistir 
a una enfermedad de languidez, y falleció el 
ano 1553. Por un testamento que se le ar­
rancó á fuerza de amaños del duque de 
Northumberlantl, fue proclamada reina de 
Inglateri-a la célebre é interesante Juana 
"••ey, á quien la feroz María mandó cortar 
•3cabeza el año siguiente de 1554, junia-
•"íente con su idolatrado esposo el ¡ord Guil-
fo'-d Dudley. 

El reinado de María Tudor fué severo y 
"̂"Uel, como su carácter y el temple de su 

•Jevocion. Casó con Felipe II, rey de Espa­
lda, restableció c! Catolicismo y persiguió á 
°s protestantes con estraordinario furor; 

pero habiendo fallecido en 1558, la suce-
^ en el trono su hermana Isabel, cuyo 

remado fué norecicnte y glorioso, y lo liu-
'eia sido mucho mas, sino hubieseman-
ado para siempre su memoria con el in­

justo y arbitrario suplicio de la infeliz María 
''Sluardo. Ella restableció el protestantismo 

17 «Se> 
y gobernó despóticamente el reino. Derrotó 
la gi-ande ainvada española llamada Inven­
cible; tuvo por favoritos principales ú los 
condes de Leicester y de Essex, aunque al 
último de estos le mandó al lin coi'tar la 
cabeza, cuya muerte se dice que causó la de 
Isabel acaecida en 1603, dejando por he­
redero á Jacobo VI dn Escocia, hijo de la 
desventurada Maiía Estuardo, que reinó 
con el título de Jacobo 1 de Inglaterra. 

FAMILIA DK LOS ESTUARDOS. 

Si algún dia celebraron alianza la des­
gracia y la fortuna, no puede menos de que 
fuese sobre los destinos de la familia de los 
Estuardos. 

Un tal Walter, senescal ó Stiiart de Es­
cocia, cuyo empleo dio después nombre á 
sus descendientes, se habia casado con la 
hermana y heredera del último soberano, y 
de este matrimonio tuvo origen el derecho 
de los Estuardos al trono, que casi todas 
ellos tiñeion con su sangre. Ninguna otra 
familia ofreció jamás una Síhie tan completa 
de infortunios hereditarios, que, por ser tan 
notables, merecen que bagamos mención de 
ellos. Los que tienen fe en los influjos felices 
ó desgraciados del nacimiento pueden re­
flexionar á su sabor acerca de esto capricho 
de la fortuna; porque, en verdad sea di­
cho, no se encuentra en pai-le alguna otro 
ejemplo de semejante fatalidad. 

Roberto III, que fue el segundo rey de 
la dinastía de los Estuardos, murió de pe­
sadumbre de la prisión de su hijo, á quien 
EnriqueIV, rey de Inglaterra, tenia injus­
tamente preso. 

Jacobo I subió al trono después de 18 
años de cautiverio en Inglateria, y pereció 
en su cama de veintiséis eslocadas que le 
dieron sus propios subditos. 

Jacobo 11, (|ue ftie rey á la edad de 7 años. 
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pereció de un cañonazo en el sitio de Ros-
biirgli. 

Jacobo III, que también llegó á los 7 
añosa la Corte, pereció en una batalla con­
tra sus vasallos. 

Jacobo IV fué muerto en la batalla de 
Flouwdon contra los Ingleses. 

Jacobo V, que fue't-ey á la edad de año y 
medio, murió en una guerra contra los In­
gleses, de la pena que le causaron sus de­
sastres, y de liaber recibido una semana an­
tes de espirar la noticia de la muerte de sus 
dos hijos en un mismo dia. 

María, que fue reinaá los ocho dias, pe­
reció en un cadalso después do 18 años de 
cautiverio. 

Entonces heredó esta familia el trono de 
Inglaterra; pero sin que por eso la aban­
donase la desgracia, porque bien sabidosr son 
los infortunios de Carlos I , decapitado por 
sus subditos, y los de Jacobo 11, que perdió 
el trono para siempre; y últimamente, co­
mo si debieran sobrevivirle las desgracias, 
hubo regocijos públicos cuando murió el 
último descendiente de ella, como si fuese 
un acontecimiento feliz, porque en efecto 
aseguraba el reposo y prevenía muchas tur­
bulencias. 

El reinado de los Estuardos es una de 
las épocas mas tempestuosas é importantes 
de la monarquía inglesa, y no menos inte­
resante para el político que para el filósofo, 
para el hombre de estado, que para el sim­
ple particular. Reinó esta familia en Inglater­
ra 1H años, y dio á su trono seis sobera­
nos, que fueron: 

Jacobo T, en quien se unieron las dos mo­
narquías : casó con Ana de Dinamarca, en 
quien tuvo dos hijos, á saber, Enrique, 
príncipe de Gales, que murió de 18 años 
de edad en el de 1612, yCí'irlossu sucesor. 
Fueron favoritos suyos el conde de Som-
nierset y el duque de Buckingham, y en 
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su tiem|)u ocui'rió la conspií'acion de las 
J'óluoras, el suplicio de Raleigh , y tuvieron 
origen los dos fumosos partidos de los 
Wigbs y de los Torys. Fué canciller suyo el 
célebre Bacon de Verulamio. Falleció este 
monarca el año lG2o, y le sucedió Carlos 1, 
príncipe, sin disputa, el mas digno de 
cuantos honraron el trono de Inglaterra. 
Tomó las armas contra los Escoceses en 
1639 ; fueron sus principales ministros 
Strafford y Land; principió la guerra civil 
en 1642; perdió la batalla de Nazebi en 
1645; cayó en manos del Parlamento en 
1()46, y fué decapitado en 1641). Estuvo ca­
sado con Enriqueía de Francia, hija de Enri­
que IV, que murió en el destierro y en la 
miseria, veinte años después que su marido-

A la muerte de Carlos I se abolió la mo­
narquía, y se proclamó la república inglesa; 
y poco después la anarquía, que reprimió 
Oliverio Cromwell, apoderándose de la au­
toridad bajo el titulo de protector. El fue 
quien publicó la acta famosa de navegación, 
y estuvo reinando sin otra autorización que 
la del ejército desde el año de 16i>5, hasta 
el 1658 en que murió, no solo sin oposi­
ción alguna, sino también con mucha glo­
ria. Sucedióle su hijo Ricardo Cromwell, 
pero no pudo mantenerse por mucho tiem­
po en el poder supremo, sino que tuvo que 
renunciarle, y Monk restauró la monarquía 
en 1660. 

Instalado Carlos II en el trono, manifestó 
mucho talento, pero poquísima cordura en 
su conducta, lo cual dio margen á que se 
dijese que jamás había dicho una tontería 
ni ejecutado cosa alguna prudente. El fue 
quien proclamó la famosa ley de Ilabeas cor-
pus. Dejó una porción de hijos naturales y 
ningimo legítimo, siendo de los primeros el 
duque de Monmouth, habido en Lucia Wal-
ter, que fué decapitado el año 1685 después 
de la batalla de Sedsjcmore, y de él descicD-



*len los actuales duques de BucdetKjli, y los 
•oresMoHíaijfttf y Deíorrainc; Filzroy, du(|uc 
*lc Graftoii, habido en bárbara V'dlier, á 
'luien nombró condesa de Southamplon y 
«iuquesadeClaveiam, d e quien descienden 
los actuales duques de Grafion; líeauclerc, 
•'"que de Sai nt Albans, habido en Leonor 
<jwm, de quien descienden los actuales du-
nues de Saint Albans; Lenox , duque do 
li'chmont, habido en Luisa de Kerouuille, 
nond)i'ada duquesa de Porlsnioulh, de quien 
'lescienden los actuales duques de Itichmont. 
"Pjo Otros ocho hijos ó hijas naturales, pe-
'0 de quienes no queda descendencia. 

Sucedióle en el trono su hermano Jaco-
•^oll, á despecho de una oposición muy aca­
rrada del Parlamento; y no parece sino que 

babia formado empeño en perder la coro. 
"a . porque no hizo mas que contrariar la 
«Pinion pública, violar abiertamente las le­
yes mas populares, dispensar el jmamento, 
'establecer el Catolicismo, y tomar en todo 
medidas arbitrarias. Se sublevaron contra él, 
y tuvo que huir á Francia cu 1(508 de cu­
yas resultas declaró el Parlamento que ha-
<>'a renunciado á la corona y proclamado á 
su bija María, juntamente con su esposo 
'•uillermo de Orange. Murió Jacobo en San 
íieiman del Laya el año 1701, y estuvo ca­
sado primero con Ana de Hijde y luego con 
Muría de Este. 

Heinaron juntos Guillermo III y Maria, 
'•abieudo fallecido esta en l(ií);i y aquel en 

'í>2; á quienes heredó Ana, esposa de 
"•«'•ge, principe de Dinamarca, de quien tu-
0 diez y nueve hijos, que todos murieron 

antes que ella, esto es, antes del año 1714. 
n estos tres reinados se acabó de co mpletar 

- 'jar el maravilloso mecanismo de la cons­
titución inglesa, el influjo de los comunes, 

concurso de los pares y la independencia 
elacorona, cuyas circunstancias, auxiliadas 

por la feliz situación peí país, parecen ase-
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gurar en cuanto es posible, la libertad de los 
ciudadanos y la inviolabilidad de la propie" 
dad. Hubo en este tiempo diferentes preten­
dientes á la corona, además del antiguo po­
seedor de ella, como por ejemplo el caba­
llero de Saint Georges, que lomó el título 
de rey en 1701 y murió en 17G5; Carlos 
Eduardo, que invadí» la Escocia en 1745 y 
murió en 1788, y el cardenal de Yoik, (juc 
fue el último descendiente varón de esta 
casa, y murió el año de 1808. 

FAMILIA DK üliUJISWICK ó 1>K IIAN0V1.U. 

Esta familia, tan ilustre por su antigüe­
dad coirto por su poder, pretenden los ge-
nealogistas que desciende de cónsules roma­
nos trescientos años después de Jesu-Cristo, 
pero los historiadores la toman desde Azon 
de Este, que vivía en el año de 1.000. Era 
este príncipe Margrave de Liguiia y Tosca-
na, y se casó en Alemania con la heredera 
de los Giielfos, que era una familia bávara 
ya famosa. Tuvo en ella dos hijos, el mayor 
de los cuales heredó el apellido y los bienes 
de su madre, y fue á fundaren Alemania la 
casa de Wells; el segando se quedó en Ita­
lia con los estados de su padre y continuó 
la casa de Este. 

Fué tan feliz en matrimonios y en lodo 
género de empresas la familia do los Weifs, 
que en poquísimo tiempo llegó á hucorse 
célebre y poderosa, pues apenas habian cor­
rido cien años desde su establecimiento en 
Alemania cuando ya poseía los ducados d(! 
Sajonia y Baviera, mucho mas extensos en­
tonces que lo que son hoy día , á pesar d(! 
ser dos reinos, como que comprendían en­
tre los dos mas de la mitad de la Alemania. 
Si á estas posesiones germánicas se añado 
la famosa herencia que tuvieron del otro la­
do de los Alpes, de la condesa Matilde, bien 
se podrá decir (jue los Gúeifos on el siglo do-
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ce podían viajar desdo las orillas del Itóltico 
hasta las riberas del Tiber sin salir de sus 
posesiones. Pero iiabia llegado el momento 
en que debia desvanecerse con la mayor ra­
pidez tan veloz í'oi'tnna; porque era tal el 
temor y los zelos que inspiíaba su inmenso 
I)oder á lodos los soberanos del imperio, (pie 
babiéndose suscitado una dis[)uta entie el 
jele do la casa Enricpie el León y el empe­
rador, y los estados germánicos, liie pros­
cripto y desterrado del imperio, privado de 
su soberanía y reducido á sus bienes libios, 
(|ue consistían en las tierras de Ib'unswick, 
Luneburgo y llanover. l^ste suc(!So ocuri'ió 
el año HHi2, y es ruinoso en Al(!mania por-
(pie sus ricos despojos hicieron una veida-
dera revolución en las pasiones de cada uno 
de sus príncipes. Muchas fueron las sobera­
nías, ya seglares, ya eclesiásticas, que se for­
maron de los despojos de los Güelfos, y no 
pocas las que se acrecentaron á su costa. 
[);; esta catástrofe tuvieron origen lambí<;n 
varias ciiuJades imperiales y entre ellas Lu-
beck y Uatisbona. De resultas de esta gran 
tlesgracia, los descendientes de Azon de Es­
te en Alemania cambiaron el nombre de 
(jüelfosen el de Ib'unswick, tomado de unas 
posesiones suyas (pie fueron erijidas poste-
liormentc cu ducados del imperio. I"'iie pa­
dre del primer diuiue de este título Guiller­
mo, <;l de la larga espada, hijo tercero del 
desgraciado J'.nriquc el León y es {\\ tronco 
de las diferentes ranuis (jue reinaron sobre 
bacciones de su patrimonio ducal; pero hoy 
en dia solo quedan dos líneas dcseuudicntes 
de tan ilustre casa, á saber la mayor, que 
perdió momentáneamenle sus (;stados de 
Alemania, y la segunda, (pie es la (pie ocu­
pa el trono de Inglateria. 

I'-I tránsito (IcsíbílosKsluardos á los üruns-
wícks procedií) de (jue habi(''n(lose casado 
la princesa Isabel, hija de Jacobo 1 con 
{''('(lerico V, elector palalino y jefe de la 
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Union evangí-lica, tuvo este la imprudeníiia 
de admitir la corona que le ofrecieron los 
líohemios insurreccionados, lo cual le costó 
la pí'üdida de sus estados y morir proscrito 
en 1052. En este apuro, no encontraron oti-o 
apoyo los palatinos mas que el de Carlos I, 
hasta que ocurrida la muerte trágica de este 
soberano, tornaron sus miradas hacia la 
Francia, cuyas alianzas les obligaron á mu­
dar de religión, lo ("ual les costó en lo su-
cíísivo á ellos y á sus descendientes la coro­
na de Inglaterra. 

Principió á reinar la familia alemana de 
los lírunswicks en .lorge 1, que casó con 
su prima Isahddc lirumwik y en su tiempo 
gozaron de gran cr('!dilo los wbigs y estu­
vieron muy abatidos los torys, habiendo si­
do condenados á muerto los lores Oxford y 
Rolingb. Pero la humanidad hizo entonces 
lina desús mayores conquistas con el invento 
de la inoculación. Murió este monarca el 
año 1727, y le sucedió en la corona su hi­
jo Joi'ge 11, casado con Guillermina de Am-
pach, de quien tuvo dos hijos y cinco hijas. 
Tuvo por ministros á Walpole, Sandys, 
Carteret y últimamente á Pítt (lord Chat-
tam). Florecieron (!n su tiempo Swil't, Po­
pe , Adisson, Steel y Newton, y puede dc-
(Mise que nació en esta (ipoca una de las 
(íiencias mas útiles al hombre, que es la 
economía política. Murió esto príncipe el 
año 1760 de un aneurisma en el corazón, 
dejando el trono á su hijo Jorge 111, que le 
ocupó durante el largo espacio de 51) años, 
y fue fecundísimo en aconttximientos exte­
riores ocasionados en gran parte por las r(!-
voluciones de Amíírica y de Francia. Tuvo 
una multitud de ministerios conocidos [)oi" 
los nombres de sus presidentes, como el 
del loíd Butc , que firmó la paz de 17G5 
con los Americanos del Norte; el de Jorge 
Grevill(!, el manpii'S de Uockingham, el del 
(hupic de Gralton, el del lord Nortb, otra 
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'fRZ el del marqués de Uockingliam, el del 
'oíd Sluílburne, el de Fox dos veces, el de 
Addingion, el de Pili cuas dos veces, el del 
•"arques de Wellesley, el de Perccval y el 
del lord Liverpool. Ocho años anles de su 
'nuerle dio en padecer enagenaciones de 
eahoza que precisaron á confiar la regencia 
•̂'•̂ l̂ reino al principe de Gales, conocido 
*'i!spues con el nombre de Jorge IV, desde 
el año 1811 liasla el de 1819 en que i'alle-
c'ó su anciano padre. 

(Se conlinttará.) 

Á LOS PROGRESOS DE LA IXDUSTRLl. 

ODA. 

Rinilió en incullas bárbaras naciónos 
Kl mortal prosternado 
Cnn razón cultos á Minerva y Corns, 
Que una Inventó el telar, y otra el arado. 
Hoto por él, sus dones 
Y dn dulce abundancia los placeres, 
I*rodi,5Ó el anles yermo y triste suelo 
Al humanal anhelo. 
Kl silvestre madroño 
Hnyrt y la jara del ribazo umbrío 
Oue ó cubrió de racimos el otoño 
O coronó de niieses el ostio. 

Minerva on tanto, por divino juicio, 
Las pieles de leones 
l|or la lana trocó que tejió grata. 
Kn telas trocó el arle los vellones, 
Que el múrice rouicio 
Tifió después do fúlgida escarlata. 
Cundieron luego por el mundo bajo 
Los bienes del trabajo: 
Mas cómoda guarida 
Se alzó el salvaje, se pobló la tierra , 
encantos nuevos encontró la vida , 
' sus Turores mitigó la guerra. 

No pues boy temas, que á civil pelea , 
A sacrilegas lides , 
J>o nuevo incite la Discordia brava. 
La activa Industria, si, mejor Alcliles , 
We el qno la hidra Leruoa 
J^"8iró al blandir de la potente clava ; 
Mejor Belerofonte que el quj hiriera 
A 'a cruel Quimera , 
Kl aliento en las fauces 
^«focará del presumir liviano, 

""audales do bien por anchos cauces 
liará (|uo corran por el suelo hispano. 

*'', correrán ; que la cumuu, ventura 

Al i'u-ío ó rjialvado 
Desarma , queá la patria herir amaga , 
Mientras se Unge su leal soldado. 
Do la anarquía impura 
Jamás se alista en la cohorte aciaga 
Kl quo en trabajos úliles so engrio. 
Mientras de lu paz rie 
La autora refulgenlo, 
Kntro los campos que la esleva anima, 
El viejo Pan su venerable frente , 
Orlada encumbre déla mi6s opina. 

En mil canales , por su ardiente tierra , 
Ruede sus hondas puras 
El ancho R«tis; riegue el turbio Duero 
De Casulla las áridas llanuras. 
De la empinada sierra , 
Del Segro bullidor corra el venero 
Del Urgel á las fértiles regiones. 
De roclos aquilones, 
Libre y rudos ataques. 
Vuelo entre vegas la segura proa 
Del Cantábrico mará los Alfaques, 
De la imperial Toledo hasta Lisboa. 

Dar cima á tan magnidcos portentos 
L3S ciencias pueden solo 
Las ciencias, pues, como fanales brillen, 
Sin que calumnia , error , envidia ó dolo 
Los ullos pensamientos 
Del sabio turben , ni su honor mancillen. 
De la felicidad guia á la cumbre 
De las ciencias la lumbre; 
Bajo el humilde techo 
Las costumbres groseras suavizan , 
Aliento dan al generoso pedio, 
De los pueblos la gloria inmortalizan. 

A par las artes, do su luz guiadas. 
Decoren á porfía 
Déla sagrada Témis los palacios. 
Las mausioiies augustas de Sifia. 
Las alas desplegadas , 
Cual águila caudal que á los espacios 
.Se alza rauda del olor radiante , 
El genio se levante. 
Los pinceles hispanos 
Al lado brillen del pincel de Apelos; 
Emulen sus cinceles soberanos 
Al divino cincel de Praxileles. 

En el felice porvenir gózaos. 
Que á nuestra industria mira 
Correr Iras la del Támesis, y el Sena , 
Del Clilno activo y hábil Cachemira. 
Las españolas naos , 
Ondeando el gallardete en la alta entena , 
Veo ya , hendiendo la cerúlea onda ; 
De la rica Golconda , 
Del rival con enojo, 
Los diamantes cargar, y cuantas cria 
Perlas Ormuz, aromas el mar Rojo, 
Y Ceilan perfumada ospeceria. 

Mas cuanto Industria y Paz brinden ahora 
De vida y de riqueza , 
Tanto amenazan de horfandad y males 
Discordia atroz y misera Pereza. 
De Calpe á dó la aurora , 
Do la noclie eclipsando los fanales. 
En nácar y arrebol inunda al ciclo ; 
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ce podían viajar desde las orillas dfil líáltico 
Iiasla las riberas del Tiber sin salir de sus 
]ios-csiünes. Pero liabia llegado el inoiiienlo 
en que dcbiadesvanecerse con la mayor la-
|)idez lan veloz fortuna; porque era tal el 
temor y los zelos que ins[)iraba su inmenso 
jioder á todos los soberanos del imperio, que 
babiéndose suscitado una dis[)tita entre el 
jel'e de la casa Knri<iue el León y el empe­
rador, y los estados germánicos, (ua pros-
cri[>to y desterrado del imperio, |)r¡vado de 
su soberanía y reducido á sus bienes libres, 
(|ue consistían en las lieiras de Ibunswick, 
I^uneburgo y llanover. liste suceso ocuri'ió 
el año 1182, y es lamoso en Alemania por-
<pie sus ricos des|)ojos hicieron una verda­
dera revolución en las pasiones de cada uno 
de sus príncipes. Muclias fueron las sobera­
nías, ya seglares, ya eclesiásticas, que se for­
maron de los despojos de los Güelfos, y no 
|)Ocas las (pie se acrecentaron á su costa. 
I);; esta catáslrole tuvieron origen tambiísn 
varias ciudades impei'iales y entre ellas Lu-
beck y Uatisbona. De lesultas de esta gian 
desgracia, los descendientes de Azon de Es­
te en Alemania cambiaron el nombre de 
(iiielfüsen el de IJrunswick, tomado de unas 
posesiones suyas (pie fueron erijidas poste-
liormcnte en ducados del im[)ei'io. Fue pa­
dre del primer (bupic de este título Guiller­
mo, el de la larga espada, bijo tercero del 
desgraciado Knriquc el León y es iú tronco 
de las diferentes ramas que reinaron sobre 
fracciones de su patrimonio ducal; píü'oboy 
en (lia solo quedan dos líneas descendientes 
de tan ilustre casa, á sabísr la mayor, que 
perdió momentáneamente sus estados de 
Alemania, y la segunda, (pie es la (pie ocu­
pa el trono de Inglaterra. 

I'.l tránsito desde! losKsluardos á los üruns-
wicks procedi(') de (¡ue liabií'udose casado 
la [uinccsa Isabel, bija de .hu'obo 1 con 
iM'dericd V, elector palaliiio y jefe de la 
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Union evangélica, tuvo este la imprudencia 
de admitir la (íorona que le ofrecieron los 
líoliemios insurreccionados, lo cual le cosl(') 
la pí'idida desús estados y morir proscrito 
en 1(}32. En esto apuro, no encontraron otro 
apoyo los palatinos mas que el de Carlos I, 
basta que ocurrida la muerte trágica de este 
soberano, tornaron sus miradas bacía la 
Francia, cuyas alianzas les obligaron á mu­
dar de religión, lo (mal les cosK) en lo sii-
(Hísivo á ellos y á sus descendientes la coro­
na de Inglaterra. 

l'rincipió á reinar la familia alemana de 
los l?riinswicks en Jorge 1, que casó con 
su prima hahcl <lc linmsimk y en su tiempo 
gozaron de gran cn-dito los wbigs y estu­
vieron muy abatidos los torys, habiendo si­
do condenados á muerte los lores Oxford y 
Rolingb. Pero la Immanidad hizo entonces 
una desús mayores(;onquistas con el invento 
de la inoculación. Murió este monarca el 
año 1727, y le sucedió en la corona su hi­
jo Jorge 11, casado con Guillermina de Ans-
pach, de quien tuvo dos hijos y cinco hijas. 
Tuvo por ministros á Walpolc, Sandys, 
Carteret y últimamente á Pitt (lord Chat-
tain). Florecieron en su tiempo Swift, Po­
pe , Adisson, Steel y Newton, y puede dc-
(iirse que nació en esta (ípoca una de las 
ciencias mas i'ililes al hombre, que es la 
economía política. Murió este príncipe el 
año 17(50 de nn aneurisma en el corazón, 
dejando el trono á su hijo Jorge 111, que lo 
ocupó durante el largo espacio de fjl) años, 
y fue fecundísimo en acontecimientos exte­
riores ocasionados en gran parte por las re­
voluciones de América y de Francia. Tuvo 
una multitud de ministerios conocidos por 
los nombres de sus presidentes, (;oino el 
del lord Bute , que lirmó la paz de 1765 
con los Americanos del Norte; el de Jorg«' 
Greville, el manpK'S de Uockingham, el de' 
diupie (b' Graftou, el del lord Norlb, otra 
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''̂ PZ el ilel marques lie Uockiiigliain, el del 
'oiil Sli(!ll)urne, el ele Fox dos veces, el de 
'^ddingion, el de PiU oirás dos veces, el del 
'"arques de Wellesley, el de Pcrceval y el 
del lord Livcipool. Ocho años antes de su 
'iiiieiie dio en padecer cnagenaciones de 
'"d)oza que precisaron á confiar la i'egencia 
del reino al principe de Gales, conocido 
"*'spues con el nombre de Jorge IV, desde 
«I año 1811 hasta el de 1819 en que l'alle-
^'ó su anciano padre. 

f Se conlinnarti.) 

Á LOS PROGRESOS DE LA LVDUSTRL^. 

ODA. 

Rindió en inciiltas bárbaras naciónos 
m mortal prosternado 
Con raion cultos á Minerva y Cores, 
Que una inventó el telar , y otra el arado. 
Hoto por 61 , sus dones 
V do dulce abundancia los placeres 
l'rodiKÓ el antes yoruiu y triste suelo 
Al humanal anhelo. 
Kl silvestre madroño 
Huyriylajaradel ribazo umbrío 
V«e ó cubrió do racimos ol otoño 
O coronó de niieses ol osllo. 

Minerva 011 tanto, por divino juicio , 
Las pieles de leones 
l|or la lana trocó que tejió grata. 
Kn telas trocó el arte los vellones, 
Qno el múrice fenicio 
Tiñó después de fiilgida escaríala, 
t-undleron luego por el mundo bajo 
1-0» bienes del trabajo: 
Mas cómoda guarida 
Se alzó el salvaje, se pobló la tierra, 
tncantos nuevos encontró la vida , 
Y sus furores mitigó la guerra. 

No pues hoy temas , que á civil pelea , 
A sacrilegas lides , 
Do nuevo incito la Discordia brava. 
I"» activa Industria, si, mejor Alckles , 
«oeelquola hidra Lernea 

oslró al blandir de la potente clava ; 
ojor Belerofonto que el qui hiriera 

A 'a cruel Quimera , 
^'aliento en las fauces 
^ofocarádel presumir liviano, 

"•ándales de bien por anchos cauces 
"ara quu corran por el suelo hispano. 

^'>, correrin ; que la común, ventura 

Al i>ii-:o ó malviul» 
Desarma , queá la palria herir amaga , 
Mientras se Unge su leal soldado. 
De la anarquía impura 
Jamás se alista en la cohorte aciaga 
Klqiioen trabajos úliles se engrio. 
Hienirasdela paz rio 
La aurora refulgente , 
Entro los campos que la esleva anima , 
El viejo Pau su venerable frente , 
Orlada encumbro déla miós opina. 

En mil canales , por su ardiente tierra , 
Ruede sus hondas puras 
El ancho IVHis; riegue el turbio Duero 
De Castilla las áridas llanuras. 
De la empinada sierra , 
Del Segre bullidor corra el venero 
Del Urgel á las fértiles reglones. 
De roclos aquilones. 
Libre y rudos ataques. 
Vuelo entre vegas la segura proa 
Del Cantábrico mará los Alfaques, 
Do la imperial Toledo hasta Lisboa. 

Dar cima á tan magníficos portentos 
1.38 ciencias pueden solo 
Las ciencias, pues, como fanales brillen, 
Sin que calumnia , error, envidia ó dolo 
Los altos pensamientos 
Del sabio turben , ni su honor mancillen. 
De la felicidad guia á la cumbre 
De las ciencias la lumbre; 
Baj'p el humilde lecho 
Las costumbres groseras suavizan , 
Aliento dan al generoso pecho, 
De los pueblos la gloria inmortalizan. 

A par las artes, do su luz guiadas, 
Decoren á porfía 
Do la sagrada Téiiiis los palacios. 
Las mansionoá augustas de *>oria. 
Las alas desplegadas , 
Cual águila caudal que á los espacios 
Soalza rauda del éter radiante, 
El genio se levanto. 
Los pinceles hispanos 
Al lado brillen del pincel de Apeles; 
Emulen sus cinceles soberanos 
Al divino cincel do Praxiteles. 

En ol felice porvenir go7.ao9, 
Oue á nuestra industria mira 
Correr tras la del Támesis, y el Sena , 
Del Chino activo y hábil Cachemira. 
Las españolas naos , 
Ondeando el gallardete en la alta entena , 
Voo ya , hendiendo la cerúlea onda ; 
De la rica Golconda , 
Del rival con enojo, 
Los diamantes cargar, y cuantas cria 
Perlas Ormuz, aromas el mar Rojo, 
y Coilan perfumada espoceria. 

Mas cuanto Industria y Paz brinden ahora 
De vida y de riqueza , 
Tanto amenazan de horfandad y males 
Discordia atroz y misera Pereza. 
Do Calpo á dó la aurora , 
Do la noche eclipsando los fanales. 
En nácar y arrebol inunda al ciclo ; 
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sobre el peclio,moviéronse convulsivamente, lodo e' 
sistema nervioso se puso en conmoción; y en una pa­
labra , el estado del Conde era ta l , que prolongado 
[lor sola una liora hubiera lieclio de él un asesino ó 
nn suicida. Por fortuna tan agudas crisis son, así en 
lo moral como en lo físico, de cortísima duración: la 
naturaleza sucumbe y se aniquila á su influjo, (j ellas 
ceden y se modifican: no liay medio entre esos dos 
extremos. 

Como quiera que sea, cl Conde, con voz de aque­
llas que parecen sonar en las liondas cavidades de un 
subterráneo mas bien que salir de humanos pulmo­
nes, interrumpiéndose á cada palabra, como si le 
abrasaran todas los labios al pronunciarlas, y tan 
pronto parándose como caminando con pasos acele­
rados, cuyo sonido repetía tristemente el eco de la 
bóveda, rompió al cabo el silencio y dijo: 

— ¿A qué viene ese llanto hipócrita, Señora?y ¿á 
(|ué viením esos pérlidos suspiros?.. ¡ Llorara yo, pe­
sia á mi vida, llorara yo por mis canas mancilladas, llo­
rara yo por el nombre de mis abuelos infamado, por 
mi reputación, á costa de cincuenta años de trabajos y 
.sacrílicios adquirida y en un instante perdida, por la 
mas pérfida de las traiciones, por la mas negra de las 
ingratitudes....! 

— ¡ Por compasión, Ilodrigo, por compasión !. . . . 
—exclamo la Condesa; y su marido sin dejarla acabar 
prosiguió: 

— ; Compasión! Por cuanto el cielo tiene de mas 
sagrado juro que esta infame mujer ha perdido ó\ jui­
cio al mismo tiempo que la honra....! Compasión me 
pide ! Ella, compasión, ella á mi, en cuyo corazón 
acaba de clavar el puñal; ella que me condena á pa­
sar envilecido los últimos años de mi vida, para bajar 
al sepulcro hecho fábula de las gentes y roído por la 

desesperación ¡Compasión, miserable! ¿Porqué 

no la tuviste de mí al sacrificarme...? ¡Compasión, ya 
que no gratitud, mcrecia cl hombre que, huérfana y 
desvalida, te arrancó de la miseria, para colocarte en 
la mas alta esfera de la sociedad; que rcmmció por ti 
al retiro que sus años y estado le aconsejaban; que 
se hizo complaciente instrumento de tus placeres; que 
varió su manera de vivir cuando ya se acababa su vi­
da , solo porque tú fueras dichosa ! 

— ¡ Rodrigo, Rodrigo....! —volvió á exclamar con 
moribunda voz la culpable esposa, y de nuevo tam­
bién á interrumpirla el Conde con ira cada vez mayor: 

— ¡ Llámame, llámame sí con esc nombre que me 
pusieron en la pila en memoria del fundador de mi 
casa, y sin duda para que el primero y el último de 

los Condes de San Justo tuvieran en todo igual des­
tino..!!!» 

Aquí, según la relación del mayordomo, calló el 
Conde, reprimió la Condesa sus sollozos, y tuvo lu­
gar una de aquellas traidoras calmas durante las cua­
les recobra fuerzas la tempestad para estallar de nue­
vo y con mas furia que nunca. Sucede sin embargo, 
que esas interrupciones en la expresión de l'i cólera, 
si en realidad no disminuyen su violencia, por lo me­
nos hacen que de dirección cambie, como acontece 
al torrente que, salvando poderosos obstáculos, á ve­
ces muda de curso ante el mas flaco de cuantos se le 
oponen; y tal fue el caso con el Conde. Recordóle el 
nombre de Rodrigo una historia que la tradición con­
servaba en la familia de padres á hijos, aunque bajo 
cl sello del secreto, y sin perder precisamente de vis-

. ta su propia desgracia, ocurriósele naturalmente po­
nerla en paralelo con la de su noble ascendiente. 

Y esto no es suposición mia, sino hecho demos­
trado por sus propias palabras, cuando al cabo de al­
gún rato, cesando en su paseo, se dejó caer en el 
sillón, y con acento que él imaginaba tranquilo, pero 
que en realidad revelaba su pasión; volvió á decir: 

— Sí señora, sí: bien hace V.en llamarme Rodri­
go , mejor aun de lo que V. piensa En efecto, el 
nombre y la suerte son los mismos É\ el prime­
ro, yo el último Infamada empezó y también infa­
mada concluye la familia: nada mas justo... — ¡ Per-
don, perdón,...! — interrumpió la Condesa. 

— Tres siglos hace, — prosiguió el Conde con un 
tono de voz {me decía el mayordomo) que helara la 
sangre en las venas al hombre mas esforzado: — tres 
siglos hace que aquí, en esta misma estancia, tal vez 
á la misma hora de la noche, una mujer hermosa co­
mo tú , Laura, como tú ingrata y traidora, clamaba 
también ; «; Perdón, Rodrigo , perdón / , » á los 
pies de ese guerrero, cuyo retrato está sobre tu ca­
beza.... Pero entonces no había un Capitán General 
que sustrajese á los seductores á la justa venganza de 
los esposos ofendidos, enviándolos á un castillo bajo 
cualquier pretexto.... Entonces el noble que venga­
ba sus afrentas no era reputado asesino ni cruel si­
quiera ; ni le pedia cuentas la ley de la sangre que 
para vengarse derramaba.... ¡Oh! la moderna civili­
zación ha dulcificado las costumbres. ¿No es cierto, 
Laura? Ahora el escarnio para los maridos engañados 
si toleran su agravio, la execración pública y el su­
plicio les es|)eran sí lo vengan.... En los bárbaros 
tiempos de ese guerrero, todo era distinto.... ¿Sabes 
tú, Laura, la suerte del aniante....? Ven, ven con-
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•«"gOi'i osa voiiianQ —ylaarraslróála que caia sobro 
'^•jardm — . . . Mira , bajo do aquel inmenso nogal está 
sepuliaiJo: tres veces se hundió en su seno el puñal 
de Don Rodrigo.... I Ni mi coraüon ni mi brazo son 
•ñas flacos que los de aquel, y sin embargo vive el que 
roe ha ofendido, mi espada no está teñida en su san-
8fe traidora.... ¡Perdón 1 Si, ya te lo he dicho, per-
'on pedid Leonor....¿Sabes tíi la misericordia de 
ion Rodrigo?.... ¡Mira otra vez el frondoso nogal: al 

lado yace la culpable de su amante!.. . . ¡Laura, yo 
soy nieto de Don Rodrigo: tú tan culpable como su 
esposa....!!! 

"— i Misericordia, Dios mió, misericordia ! — clamó 
uesesporadamonlc la mfeliz Condesa, y el o( •o sordo 
• c la torre repitió el golpe de su cuerpo que inerte 
'•lyo á las plantas del irritado esposo. 

•-a impresión que en el mayordomo produjo lo 
lue acabo de referir fue tal, que olvidando á impul-
^ oe la humanidad cuantas consideraciones de pro-

P'o mterés le aconsejaban permanecer oculto, salió 
* '•elrcte que le escondía y llegó á abrir la puerta 

<i'a estancia en que sus amos estaban. Si el Conde 

^lera, es posible que le costara la vida el ser sen-
^'We; pero, dichosamente para el buen Don Josó, ba­

rbase su señor de espaldas á la entrada del cuarto, 
y tan absorto en la contemplación del bello é inmóvil 
cuerpo que á sus pies tenia , que no oyera en aquel 
momento ni la trompeta del juicio final. También por 
lortuna suya recapacitó el mayordomo que no solo se 
exponía probablemente á habérselas cuerpo á cuerpo 
^on su amo, y con evidencia á perder su acomodo, 
•JO que además, la presencia de un extraño en tales 

sos, es siempre mas perjudicial que útil á la per-
• ona misma á quien se propone defender; y tan pru-

ente reflexión le detuvo en el umbral de la puerta 
primero, y le decidió luego á cerrarla de nuevo, si 

'en no tan por entero que no dejase un resquicio 
para ver lo que en la habitación pasaba. 

Volvamos al Conde. El desmayo de una mujer á 

def" ",'"*''* "*" '" ' '* '* ''^™'"'» del último amor, 
j spe r tó en su corazón sentimientos que hasta enton-
j s acallara la ira, y que la menor contradicción, el 
^as pequeño viso de resistencia, lal vez las súplicas 
del"'**!''"'''®™" bastado á desterrar completamente 
excT *Á"*" ^*"''*""P'''"<ÍOi P"eS) »'a exánime Laura, 

yer tal vez, cuando, en aquel funesto baile, ad-
qmn la certeza de mi deshonra.... s í , ayer, hubiera 
Podido^castigarla.... Pero ahora.... ¿Y qué se diria 

mi. Las gentes me llamarian monstruo.... y y,, 
iismo.... yo mismo tendría remordimientos de mi 

crueldad....; Ah Don Rodrigo, Don Rodrigo, sí hoy 
vivieras vacilarías como yo vacilo ! 

Acabando de hablar así, levantó á su esposa, y 
con mas blandura que era de esperar, colocóla en uno 
de los sillones. 

Conoció el mayordomo que, comcnzamlo la ira del 
Conde á calmarse, su posición se hacia peligrosa, y 
con previsión acertada se retiró tan á tiempo, que 
un minuto después salió aquel de la torre y en voz 
alta le llamó, volviendo en seguida á cuidar de la 
desmayada dama. D. José entonces se presentó como 
si nada supiera de lo ocurrido, y recibió la orden de 
traer él mismo un vaso de agua, llizolo así, y al mismo 
tiempo puso en manos de su amo la respuesta que á 
su carta había ya traído el criado encargado de lle­
varla á su destino. Leyó aquel papel el Conde, man­
dó que a la media noche se le tuviera preparado el 
coche de camino, y haciendo venir á la mujer del 
mayordomo para que ayudase á la Condesa ya vuelta 
en s i , á mudar de traje, salió do la torre y pasó á 
ocupar su acostumbrada habitación. 

Fue aquella triste noche un siglo de angustia y 
amargura para Laura, mas ni una queja, ni una fra­
se que indicara la causa de sus lágrimas pronuncia­
ron sus labios, ordinariamenle de coral, y entonces 
del color pálido de una marchita azucena. 

Del Conde nada diré á VV. porque, solitario y 
encerrado, estuvo en su estancia hasta que dando la 
última campanada de las once, entró en la torre, y 
en tono severo, mas templado, dijo á su esposa: 

—Laura, vamos. 

Obedeció resignada y silenciosa la infeliz, y su 
marido se encaminó á una puerta secreta de la tor­
r e , que se abría sobre cierta escalera de caracol sin 
uso desde que por ella bajaron los cadáveres de San­
cho y de Leonor para ser enterrados en el jardín. 
Por ella también bajaron los Condes precedidos del 
mayordomo, en cuya mano temblaba la bngía que á 
todos daba luz, dirigiéndose después á la puerta que 
servia para pasar del jardín á un monte que hasta sus 
muros llegaba. Imaginen VV.; cual seria el terror de 
Laura, cuando al pasar debajo del fúnebre nogal, so 
detuvo inespcradamenle el Conde; cual su angustia, 
cuando á la incierta luz de un pálido rayo de la luna 
que penosamente atravesó la espesa copa del árbol 
robusto, vio que brillaban los ojos del arbitro de su 
destino con siniestra espresion de ferocidad! Creyó 
entonces llegada su última hora, y con todas veras 
se encomendó mentalmente á aquel ante quien no 
hay culpa irremisible como el arrepentimiento sea 
sincoro.... También en el corazón del Conde tenían 
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IIM1>:I(IH mielisinia lii(li:i el lionor implacal)!»! v la Im-
inaiiiilail indulgente Trinnló la i'illiiiia, y haoion-
ili) un penoso esfuerzo, conlinuó su marclia el des-
eendieute do Don Rodrigo, siguiéndole la Condesa 
en la misma situación de espíritu que aquel á quien, 
euando ya el dogal ccfíia su euello, le anuncian el 
inesperado perdón. 

— Espere V. aquí, — dijo el Conde á su mayordo­
mo en la puerta d('l ¡ardin, y asiendo el brazo de la 
Condesa, entró con ella en la espesura del l)os(|uc. 

Don José, liel á su insaciable curiosidad, en vez 
<le permanecer en su puesto, echó á andar detrás de 
sus amos, siguiéndoles á favor de los árboles sin que 
ellos lo advinieran, y vio que sin proferir palabra, 
llegaron á las puertas de un monasterio de religiosas 
Capuchinas, fundado por uno de los ascendientes del 
Conde, y de que este era patrono nato. Un solo gol­
pe dió en la (lucrta del convento el grueso aldabón de 
hierro, un solo golpe que resonó á un tiempo en las 
cavernas del monte y en (d corazón de la Condesa: 
pero bastó para que la Abadesa, ya prevenida por la 
carta del Conde, hiciese abrir á Laura inmcdiatamen^ 
te. Uechinaron los goznes de la pesada puerta; des­
pués se oyeron los tímidos pasos do la Condesa en el 
vestíbulo del religioso asilo; volvieron los goznes á 
rechinar, la ponderosa puerta al encajar de nuevo en 
sus quicios sonó siniestramente, y Laura no volvió á 
salir del monasterio hasta que dos años después l'uc 
á unirse su cadáver con el de su esposo, que á los 
seis meses contados bajó al sepulcro á ocultar en el 
polvo de la nada su vergüenza y su dolor. 

-—¿Qué dice V. señor Don Diego? preguntó D. An­
tonio concluida su narración. 

— Digo y diré siempre que el ijllimo Don llodri-
go anduvo mas cuerdo que el ])rimcrü, monos en eso 
de morirse á los seis meses por quien tan mal habia 
pagado su cariño. 

— ¿Y V. , Alfonso, qué opina? 
— Y o , que el Conde se condujo con menos vi­

gor, con menos fortaleza que su ascendiente, y que 
estoy de parte del primer Don Rodrigo. 

— Pues yo, amigos mios, creo que entrambos se 
equivocan Vds. El D. Rodrigo de quien primero hemos 
hablado, hizo lo que, atendidos su carácter é índole 
violenta ^ no podia menos de hacer en tiempos como 
los que alcanzó. ¿ Porqué el Conde no menos irasci­
ble, no menos apasionado, mas que él inclinado aca­
so á la crueldad, no hizo otro tanto? — Porque lo 
mismo que se llamaba venganza honrada aunque ter­
rible , en el tiempo antiguo, se llamarla bárbaro ase-
>inato en el nuestro; porque la opinión absolvía cn-
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toncos ¿qué digo absolvía? canonizaba lo que ahora 
condena. Esa y no otra es la verdadera causa, de 
que dos hombres parecidos como acaso nunca los 
hubo tanto , y colocados eu idénticas situaciones, 
obraran de tan distintas maneras. 

En resíimen ; el drama fué uno, dos y contrarios 
uno á otro los desenlaces; porque la civilización in­
fluye poderosamente en los hombres, poniue las 
preocupaciones, las circunstancias , los tiempos mo-
dilican, como dije al empezar nuestra controversia, 
si no la esencia de las pasiones, por lo menos sus 
efectos. 

(Se continuará.) 

TÜEISDÜDES. 

CORTES. 
SENADO. 

Sesión del dia 1á de setiembre de IS'sG. 

El señor více-presídenle duque de Gor ocupó 
la silla do la presidencia. 

Desde mucho tiempo antes de abrirse la sesión 
se encontraban ocupadas todas las tr ibunas. 

Se aVjrió la sesión á las dos menos cuarto. 
Se (lió cuenta al Senado de los reales decretos 

por los que S.M. se había dignado admitirla di­
misión á los ministros que la han presentado des­
de 18 de marzo en que se suspendieron las se­
siones y los nombramientos para dichos cargoá 
que se habia servido hacer. 

El Senado quedó enterado. 
Durante la lectura del acta, entraron en el salón 

los seis señores ministros vestidos de uniforme. 
Se aprobó el acta de la última sesión. 
Se dió cuenta del decreto de S. M. nombrando 

presidente del Senado al señor marqués de Mi­
ra llores. 

Concluida su lectura, pasó S. S. á ocupar la si­
lla de la presidencia. 

Juraron y tomaron asiento los señores conde 
de G'uiendulain y D. Laureano Sans. 

El señor presidente del Consejo de Ministros 
ocupó la tribuna y leyó una comunicación con­
cebida en los términos siguientes. 

Á LAS CORTES. 

" S . M. la Reina nos ha ordenado poner en 
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iDnocimienlo dn los Cortes , pii cumplimienlo 
''o lo (lispueslo rn el arlictilo 17 de la ConstiUi-
•"lon , (|m. después de una larga y delenlda me-
dilacioii sobre lo mas conveiiieiile H1 bienestar 
'le la inonarqiiia y á su propia felicidad, ba de-
'ermiiiado contraer matrimonio con su augusto 
primo el infante don Francisco de Asís María 
•'«Dorbon. 

" Igualmente nos ha ordenado parlicipar á las 
-orles del mismo me do y con el mismo objeto 

'l'ie S. A. U. la Infanta doña María Luisa Fer-
Jianda de Borbon su augusta liermana y actual 
"i'nediata sucesora de la corona , previo el con-
**e'Uimiento y beneplácito de S. M. la Reina, 
'ene concertado contraer matrimonio con S. 
• «• el príncipe Antonio María Felipe Luis de 

^••leans, duíiue de Montpensier. 
"S. M. espera que estos enlaces han de con-

"•'DUir muy eficazmente al mayor bien y pros­
peridad de la monarquia'y á su felicidad y á la 
^e su augusta hermana, y se lisonjea de que las 
'-ortes del reino , que tantas y tan repetidas 
Pruebas tienen dadas de su amor y adhesión al 

fono , y de su interés por el lustre y prospe-
••' 8d de la nación y por el afianzamiento de sus 
'i'stituciones, so asociarán á tan consoladoras 
••speranzas y rogarán al Todopoderoso á lin de 
nue se vean pronto realizadas, abriendo para la 
tspana una nueva era de paz , de concordia y 
üe ventura -Madrid U de setiembre de 1846. 
„,,, '"•'̂ '̂̂ ^enle del consejo de ministros, mi­
nistro de Estado, Francisco Javier I s lu r iz . -
Jo«qu,n Díaz Caneja.^ Alejandro Mon , -Lau-

eano Sanz. —Pedro José Pidal. - Francisco 
Armero. 

^e acordó , después de una ligera discusión 
entre los señores Presidente, Miguel Poloy raar-
l'ies de Pañaflorida , que pasase esta comunica-

n a la comisión nominadora para que nom-
^ rara la especial que había de presentar el dic-
"^en de contestación al mensaje de S M. 

^alieron del salón los señores ministros. 
Kl señor marqués de Viluma ocupó la tribuna 

y eyó los dictámenes de la comisión de examen 
cualidades que proponía la admisión de los se-

"ores 

Obispo de Astorea. 
Obispo de Salamanca. 
Obispo de Barcelona. 
Î on Francisco Javier Ulloa. 
Conde de San Román. 
Marqués de Casa-Irujo. 
Don Miguel Laso de la Vega. 

Don l'Vancisco Bernaldo de Quirós. 
Don ,losc de la Cruz. 

Estos dictámenes fueron aprobados sin discu­
sión. 

Juraron y tomaron asiéntelos señores obispo 
de Barcelona , Ulloa , conde de San Román, mar­
qués de Casa-IrUjo y Laso de la Vega. 

Se dio cuenta de una comunicación del señor 
ministro de la Gobernación , con la que remitía 
ejemplares de las órdenes y circulares espedidas 
por su ministerio en el presente año, y un ejem­
plar de las sesiones de las Cámaras francesas. 

Se acuerda que se depositase en el archivo. 
No habiendo mas asuntos pendientes de que 

pudiera ocuparse el Senado, el señor presidenle 
levanta la sesión á las dos y media, manifestan­
do que para la primera se citaría á domicilio á 
los señores senadores. 

Preparativos de boda.—La condesa de Bresson, 
esposa del embajador francés residente en Ma­
drid, está encargada de comprar en París los 
regalos de boda para S. M. y su augusta her­
mana. 

La Reina délos franceses piensa por su parle 
agregar algunos regalos á los que deben com 
poner el magnifico ajuar de ambas excelsas no­
vias. 

También se dicoque la ceremonia del casa­
miento no tendrá lugar tan pronto como en un 
principio se dijo, por deberse dar tiempo para 
los preparativos que se están haciendo tanto en 
España como en Francia. El rey Luis Felipe dis­
pone preciosos regalos para las augustas novias, 
y todo hace creer que el regio enlace habrá de 
prolongarse por Ío menos hasta el día 10 de oc­
tubre , día de .cumpleaños de S. M. 

Han sido nombrados para ir á la frontera á 
recibir á SS. AA. RR. los Sres. duques de 
Nemours y de Montpensier los grandes de Espa­
ña marqués de Sla. Cruz y marqués de Povary 
el señor Arana, introductor de embajadores. 

Un periódico de Madrid dice habérsele asegu­
rado que S. M. la Reina á quien se ha presenta­
do el programa paralas funciones reales ha su­
primido el baile y el regalo que pensaba hacerle 
el Exmo. Ayuntamiento de esta Corte por creer­
los demasiado costosos. 

Compañía comercial. — En Londres acaba de 
formarse una , con un millón de duros de capi­
tal para confeccionar pan, y darlo al precio dî  
coste con solo un 5 por 100 de ganancia. 
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